
 
1. 

La Europa del Antiguo 
Régimen. 

 
Desde los siglos medievales se conservaban en Europa casi las mismas formas 

de entender la economía y la sociedad. Frente a estas ideas (la división de la sociedad 
en estamentos) que representan una concepción tremendamente injusta, se alza la 
burguesía, único grupo con iniciativas económicas (capitalismo) y con dinero fruto de 
su trabajo, que aspirará a crear un mundo que le favorezca. En lo político aspirará a 
conseguir el poder político, en lo económico que las leyes le favorezcan a la hora de 
desarrollar sus proyectos. 

 
 

El Antiguo Régimen es la forma de organizarse 
la economía, la sociedad y el poder político en Europa 
durante los siglos XVI, XVII y XVIII.  
 
 1. La economía durante el Antiguo Régimen. 

La economía de estos siglos está prácticamente 
anclada en la Edad Media, aunque se ha producido 
algún avance técnico las condiciones no son muy 
distintas de la época medieval: agricultura extensiva, 
rotación de cultivos, organización gremial... Frente a 
eso empiezan a aparecer algunas formas de capitalismo 
en manos de la burguesía que en algunos lugares como 
Inglaterra van a tener una gran importancia. 

Es de destacar que la política de los reyes con 
respecto a la economía se llama mercantilismo, es decir, 
el Estado participa y dirige la economía, quiere 

potenciar los recursos del país para así aumentar su poder. El objetivo fundamental es 
atesorar la máxima cantidad posible de oro, de monedas, y esto sólo se consigue 
potenciando la producción nacional y favoreciendo las exportaciones a cambio de 
impedir o poner trabas a las importaciones extranjeras (eso se llama proteccionismo, se 
protege la producción nacional frente a la extranjera). 

La agricultura. 
Sigue siendo la base de la economía y la posesión de la tierra se sigue 

considerando un prestigio social. Entre el 80 y el 90 % de las tierras seguían estando en 
manos de los estamentos privilegiados (clero y nobleza) que, lógicamente, no las 
cultivaban, se las entregaban a los campesinos a cambio de una renta y ellos vivían 
realmente de esas rentas sin interesarles para nada la rentabilidad, la mejora y el 

1. El atesorar oro era una de 
las obsesiones de los reyes 

durante el Antiguo Régimen. 
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aumento de la producción a través de inversiones. Una excepción es el noble inglés que 
invierte dinero en sus tierras consiguiendo una mayor rentabilidad, es una mentalidad 
claramente capitalista. 

Por si fuera poco las técnicas casi no habían cambiado, se seguía dando la 
rotación trienal y el barbecho con lo cual una tercera parte de la superficie no se 
utilizaba. Por supuesto los resultados eran escasos y cuando venía una serie de malas 
cosechas se producían hambrunas que diezmaban la población, población que crecía 
muy lentamente. 

Por si fuera poco las malas comunicaciones eran las causantes de que no 
existiera un mercado nacional integrado y cada comarca vivía de una manera 
autárquica, para sobrevivir producía de todo sin depender para nada del exterior.  

De este panorama tan sombrío sólo escapaba Inglaterra, como veremos más 
adelante. 

La industria. 
Era un sector productivo marginal. En las ciudades seguían funcionando los 

gremios y la organización gremial no introducía la idea de beneficio y competencia 
(ideas capitalistas). Desde el punto de vista tecnológico poco se había avanzado con 
respecto a los siglos medievales y todo se seguía haciendo a mano. En algunos lugares 
se introducen algunas formas económicas capitalistas, en el campo, lejos de la rígida 
organización gremial,  algunos comerciantes entregaban la lana en bruto a las mujeres y 
la recogían elaborada. Pero, con todo, los rendimientos eran escasos. Si existían talleres 
estos solían ser negocios familiares de escasa importancia. 

El único intento serio de crear industria eran las manufacturas reales, por 
primera vez los trabajadores se reúnen en edificios especiales para producir una serie de 
productos y la organización se parece a una fábrica, el problema es que no hay casi 
máquinas y que los productos elaborados no se destinan al mercado sino a abastecer los 
palacios reales de espejos, tapices, lámparas, muebles... desde el punto de vista 
financiero son poco rentables y suponen una carga para el Estado. 

El comercio. 
Sigue siendo como en etapas anteriores, no se ha producido todavía la 

revolución de los transportes y las vías de comunicación. El comercio se centraba en las 
grandes ciudades y en las zonas costeras y estaba en manos de la burguesía que se 
enriquecía con estas actividades, aunque los impuestos que tenían que pagar eran 
excesivos: aduanas interiores, peajes, pago por pieza transportada... una de las 
reclamaciones económicas de la 
burguesía será la eliminación de este tipo 
de tributación. 

 
2. Una sociedad desigual. 

 La demografía. 
La situación demográfica era 

muy distinta a la actual, la natalidad era 
muy alta pero la mortalidad también 
(guerras, epidemias, hambres, falta de 
higiene...), con lo cual el crecimiento de 
la población era muy lento. La esperanza 
de vida de una persona al nacer era de 
entre 20 y 40 años, raramente alguien 
llegaba a los 70. La muerte era algo 
familiar y la gente aprendía a convivir 
con ella. 
     Veamos la evolución demográfica de 

2. La jerarquización de la sociedad. 
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algunos países estudiando una gráfica : 
 

                  Evolución demográfica de algunos países. 
                                  Millones de habitantes. 
 País.  1500  1550   1600   1650   1700  1750 
Alemania      9           10             12      11     13     15 
España     6´5    7´5     8´5     7´5      8     9´5 
Francia     15     16    18´5      21     22     24 
Italia     10     11      12      11     13     15 

   
 Hemos de decir que la situación no ha cambiado casi nada con respecto a la 
época anterior, la sociedad se encuentra dividida o en dos clases: la dominante o 
privilegiada (nobleza y clero) y la dominada o trabajadora (burguesía y campesinado); o 
en los tres estamentos típicos desde la Edad Media (nobleza, clero y tercer estado). 
  

La estructura social. 
a) Nobleza y clero. 

 Gozaban de un gran número de privilegios como no pagar impuestos, ocupar los 
principales cargos públicos, no recibir torturas judiciales, usar caballo... Tanto la 
nobleza como el clero viven de las tierras, casi todas las tierras son suyas, los 
campesinos siguen trabajándolas y a cambio les pagan las rentas que es de lo que viven. 
Desde el punto de vista social a la cabeza de esta clase estaría el rey, que desde su poder 
absoluto garantiza sus privilegios. Dentro de esta clase habría que hablar de una 
jerarquización, no es lo mismo un duque o un marqués que un caballero o hidalgo,  y en  
el clero no es lo mismo un cardenal o un arzobispo que un simple cura de aldea. Como 
vemos esta clase ocupa los principales cargos públicos.  
  

b) El tercer estado. 
 Es la inmensa mayoría de la población y 
entre ella debemos hacer una primera distinción: la 
burguesía y el campesinado.  

La burguesía es el grupo social más rico, 
son comerciantes y profesionales liberales 
(médicos, abogados, banqueros...) son los que 
tienen el poder económico ya que son el motor de la 
economía. Su máxima aspiración es convertirse en 
nobles, bien por matrimonio con la nobleza 
arruinada o bien al servicio del rey. Tienen el poder 
económico y el siglo siguiente reclamarán también 
el poder político (Revolución Francesa).  

Por el contrario el campesinado sigue en la 
misma situación de siempre: pobreza extrema, 
condiciones de vida miserables, hambres cuando 
hay malas cosechas, no es dueño de nada y 
constituyen el grupo social más elevado. Por si 
fuera poco pagan impuestos, como la burguesía. Las 
alternativas que suelen adoptar suelen ser la 
mendicidad, el bandolerismo, el ejército o el clero. 

 
 
 

3. Alegoría de la explotación del 
tercer estado, un campesino lleva 
encima a un noble ya un clérigo. 
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3. El poder político. 
En el siglo XVI se da la monarquía 

autoritaria, el rey recupera el poder político 
tras vencer a finales de la Edad Media a la 
nobleza; en el siglo XVII se da la monarquía 
absoluta, el rey acumula todavía más poder y 
ese poder para algunos le viene de Dios, son 
las monarquías de derecho divino. Más tarde, 
en el XVIII asistimos a otro tipo de 
monarquía, es el Despotismo ilustrado, los 
reyes influidos por todos los pensadores de la 
Ilustración ya no van a justificar su poder 
basándose en argumentos religiosos como en 
el siglo anterior, sino en la razón, es decir en 
los argumentos de los ilustrados 
(principalmente de Rousseau con su Contrato 
Social). El rey sigue teniendo un poder 
absoluto, es un déspota, pero a diferencia de 
los siglos anteriores su principal objetivo es 
lograr el progreso y la felicidad de sus 
súbditos, esto se resume en la famosa frase de 
Todo para el pueblo pero sin el pueblo, es 
decir el pueblo no es consultado, es 
considerado menor de edad. Todos estos déspotas o reyes absolutos se lanzan a realizar 
grandes planes de reforma, el más destacado fue el emperador José II de Austria que 
eliminó las leyes más crueles del código penal e intentó rebajar los privilegios de la 
nobleza y del clero. En España el rey más destacado fue Carlos III, no todo el mundo 
fue partidario de sus ideas y los nobles y el clero se oponían porque iban contra sus 
privilegios. 

PRINCIPALES PENSADORES 
DE LA ILUSTRACIÓN. 

 
Los más importantes fueron 

Montesquieu, Voltaire y Rousseau. 
Montesquieu en El espíritu de 

las leyes alaba como sistema de 
gobierno ideal el parlamentario y 
propone la división de poderes, esto es 
la base de nuestra democracia. 

Voltaire llevará a cabo una 
gran labor crítica contra la Iglesia y el 
absolutismo. 

Rousseau en El Contrato 
Social justifica el poder del rey como 
un pacto con sus súbditos, con esto se 
aleja de la justificación del poder del 
rey a través de la religión y la fe. 
Considera la Naturaleza como la 
maestra e inspiradora de cualquier 
acción. 


